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“El proceso de aprendizaje contiene algo perverso: miramos atrás en la historia y la 
tradición para ir hacia adelante, pero también podemos mirar abajo para ir hacia 
arriba. La suspensión del juicio puede utilizarse como instrumento para más tarde 
formular un juicio más sensato. Esta es una manera de aprender de las cosas.” 
(Venturi, Scott Brown e Izenour, 2016:22)

9EL CHAFLÁN DEL ENSANCHE CERDÀ Y UN PROGRAMA DE 
HABITACIONES
A primera vista los hoteles en chaflanes esconden su interesante complejidad, la mayoría de 
ellos no forman parte de las guías de arquitectura de la ciudad, tampoco es posible visitar-
los para el 48 Open House de la ciudad y el bus turístico no se detiene frente a ellos. 
Si bien por si solos pueden aparentemente carecer de interés, al reunirlos y compararlos se 
genera un nuevo cuerpo de análisis: la colección. Como señala Xavier Monteys, “las colec-
ciones permiten una cosa importantísima como es establecer vínculos entre las cosas a 
verlas formando parte de algo que a simple vista no se aprecia.”1
 
Si suspendemos el juicio y miramos de otra manera, como sugieren Venturi, Scott Brown 
e Izenour al comienzo del libro “Aprendiendo de Las Vegas”, es posible aprender de hote-
les ordinarios y de la íntima relación que su sistema de crujía de habitaciones tiene con 
la ciudad, específicamente con el chaflán del Plan Cerdà, elemento decimonónico que se 
repite de manera sencilla por todo el Plan, sin duda una geometría difícil, que es a su vez la 
excepción y el elemento que distingue a la ciudad de Barcelona.
La colección
Las relaciones que surgen de la colección son muchas, es fácil ir de un lado para otro 
estableciendo vínculos y diferencias,  nos interesa lo que de cierta manera es totalmente 
relativo al chaflán, sus bajos y la contradicción entre el programa de habitaciones de hotel y 
la ciudad. 
El siguiente estudio tiene como base la colección de hoteles en chaflanes, principalmente 
compuesta por recursos fotográficos, plano de planta baja y planta tipo de habitaciones,  las 
que se enfrentarán a comparación y clasificación. Iremos desde la ciudad hasta la habitación 
de la esquina, que esconde una extraordinaria anomalía. 
Complejidad y adaptación 
Complejidad y adaptación, los conceptos de Robert Venturi resultan pertinentes e  ilustran 
de excelente manera las circunstancias peculiares que existen entre la ciudad de Barcelona 
y la colección de hoteles en chaflanes; para ser más específico, entre el chaflán del en-
sanche Cerdà y las habitaciones de la primera crujía. Y a su vez, cómo la adaptación a esta 
complejidad nos entrega una arquitectura más interesante, que no termina ni sometida a 
las leyes de la ciudad, ni rompiéndolas, sino más bien adaptándose e imponiéndose como 
diría Venturi. 
“Un orden válido se adapta a las contradicciones circunstanciales de una realidad 
compleja. Tanto se adapta como se impone. De este modo admite “control y es-
pontaneidad”, “corrección y comodidad” –la improvisación dentro del todo. Tolera 
modificaciones y arreglos. No hay leyes fijas en la arquitectura, pero no todo irá bien 
en un edificio o en una ciudad. 
1 Monteys, X. (2011). De la casa collage al proyecto collage. A: “Proyectos integrados de arquitectura, paisaje y urbanismo 
2011”. Zaragoza: Institución Fernando el Católico, p. 126-139. 
10
[…] Las contradicciones pueden nacer de una irregularidad excepcional, que modifi-
ca por otra parte el orden regular, o pueden nacer de irregularidades inherentes al 
orden. En el primer caso, la relación entre irregularidad y orden adapta al orden las 
excepciones circunstanciales, o yuxtapone elementos generales del orden, aquí uno 
levanta un orden y luego lo destruye, pero lo destruye más bien por voluntad propia 
que por debilidad.”2
Como veremos más adelante en los hoteles en chaflanes, hay irregularidades excepcionales 
que modifican el orden de su programa de habitaciones y es ahí donde nace la 
contradicción que nos interesa describir y analizar, dado que algunos hoteles destruyen el 
orden, no por voluntad sino por debilidad.
Entendemos por orden al conjunto de habitaciones regulares de la primera crujía de los 
hoteles, el orden del sistema de crujías de muros paralelos es necesario romperlo al mo-
mento de realizar los dos giros que la ciudad impone  a través del chaflán del ensanche con 
sus dos esquinas, materializándose ahí  la complejidad que entrega la ciudad. Esta circuns-
tancia excepcional es la que obliga a romper el orden, siendo éste válido cuando lo hace por 
voluntad aceptando la contradicción y sacándole partido, no solo a la habitación que debe 
absorber o enfrentar la esquina del chaflán, sino también a todo el sistema de habitaciones.
Como afirma Xavier Monteys3 en el artículo “La ciudad, la esquina y la casa”, las contradic-
ciones entre la ciudad y la arquitectura hay que resolverlas adaptándose. La arquitectura 
moderna del  GATEPAC propuso evitar el chaflán, que describían como solución irregular 
que dificulta el trazado de plantas y lo eliminaban en su solución. Lo que ellos hacían con 
esta propuesta era romper el orden de la ciudad imponiendo el del edificio, evitando la 
adaptación, lo que para el trazado decimonónico del ensanche resulta cuestionable si se 
observa la esquina que configura el edificio Mediterráneo de Bonet de 1966 (fig.02) ; en 
contraste con el chaflán de Gaudí en la casa Milá (fig.03), que como veremos se adapta y se 
impone magistralmente.
El chaflán Cerdà
La ciudad amurallada ya había agotado su capacidad, sin solares vacíos y con un aumento 
demográfico, fábricas y viviendas proletarias se habían instalado en una corona periférica en 
las poblaciones de pueblo nuevo, el Clot, Gracia, Les corts y Sants. Es así como crece la idea 
de derribar las murallas del casco antiguo y extender la ciudad con un ensanche sin limita-
ciones enlazando la ciudad actual con las poblaciones vecinas.
El ensanche proyectado por Ildefons Cerdà (fig.04) que es impuesto por la Real Orden en 
el siglo XIX para la ciudad de Barcelona, define una cuadrícula de 130 x 130 metros, con 
manzanas de 113 x 113 metros y calles de 20 metros, donde las esquinas que se interceptan 
están construidas por un chaflán de 45 grados, de unos 20 metros, los cuales forman un 
cruce con cuatro chaflanes idénticos. El chaflán constituye el elemento excepcional y propio 
de la estructura urbana del Plan Cerdà.
En la propuesta que realizó León Krier con sus alumnos de la Royal College of Arts como 
alternativa a la ocupación de una típica manzana del ensanche (fig.07), dividió en pequeñas
manzanas desintegrando la estructura continua de la malla. En ellas se observa que Krier ha
2 Venturi, R. (2014). Complejidad y contradicción en la arquitectura. Barcelona: Gustavo Gili, pág. 63.
3 Monteys, X. (2007). La ciudad, la esquina y la casa. Cuadernos de arquitectura y urbanismo, núm. 255.
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fig.01  Vista del ensanche de Barcelona
fig. 02 Edificio Mediterráneo




mantenido el chaflán íntegramente en los cuatro edificios de las esquinas, reconociéndolo 
como elemento principal del plan, contrario a lo que en su momento proponía el GATEPAC 
evitándolo. Manuel de Solá-Morales explica a Krier señalando:
“La unidad no es la manzana sino el cruce en ochava de las calles. Este punto es 
cardinal. Todo cambia si lo reconocemos. Son las intersecciones de las calles las que 
definen el ensanche, son las cuatro esquinas lo que define su edificación, son los cha-
flanes los espacios urbanos fundamentales y la imagen más fuerte de Barcelona.”4    
De la propuesta de León Krier y la posterior respuesta de Manuel de Solà Morales, extrae-
mos dos reflexiones complementarias. La primera es que el chaflán es un elemento funda-
mental del plan para construir la esquina y por tanto se mantiene; y la segunda, es el cruce 
de los cuatro chaflanes y no la manzana, el elemento esencial del Plan Cerdà de Barcelona.
Un chaflán Cerdà es una anomalía, un corte sobre un polígono regular, su geometría es com-
pleja y debido a esto sus parcelas no tuvieron mucha popularidad en el desarrollo inicial del 
plan, dado que se compone de tres fachadas que se estrangulan hacia el patio de manzana. 
La definición sobre chaflán señala: Cara, por lo común larga y estrecha, que resulta, en un 
sólido, de cortar por un plano una esquina o ángulo diedro.5 
De la definición de chaflán decanta la anomalía geométrica que representa cortar un sólido 
en la esquina (fig.06), así como también la singularidad del chaflán del ensanche de Barce-
lona, en el cual la cara no es larga y estrecha como es común en otros chaflanes, sino más 
bien un nuevo plano largo y ancho, que otorga a los edificios construidos en él la singula-
ridad de tener un pliegue de tres fachadas de proporciones similares, los que ganan una 
notable importancia en la estructura urbana de la ciudad. Esto sumado a la repetición del 
elemento en el plan, cuatro por manzana que forman un cruce y construyen las esquinas de 
la ciudad de Barcelona, la que Solà-Morales a definido como una ciudad de esquinas.
“Pero construir una esquina también es un trabajo de acuerdo entre dos frentes que 
deben hacerse coincidir. Su encuentro llegará a producirse de forma ejemplar o ne-
fasta, o no llegará a producirse, pero la construcción de una esquina supone siempre 
un ejercicio de mérito. Lo es tanto en la construcción arquitectónica como en todo 
otro oficio constructivo. “Problema al canto”, decían los carpinteros advirtiendo que 
las dificultades de ensamblaje de una puerta, mesa o ventana aparecen al resolver 
el ángulo. La arquitectura de las esquinas es el ejemplo del acuerdo entre fachadas 
contrarias y también el mérito de convertir este consenso en una obra simbólica y 
permanente. Quizás por eso hoy en día más bien las echamos de menos.” 6
En el ensanche central de Barcelona encontramos 26 hoteles que ocupan íntegramente un 
chaflán y que forman la colección que nos ocupa, entre ellos los hay de planta nueva, así 
como también antiguas viviendas e industrias rehabilitadas. Dos de los primeros tres hote-
les en el ensanche, construidos allá  por el 1920 ocuparon un chaflán, ellos eran el hotel Ritz 
(ahora Palace) y el Majestic.
4Solà-Morales, M. (1978). Querido León, ¿por qué 22 x 22?.  Arquitecturas bis: información gráfica de actualidad, ISSN 0213-
1692, Nº 20, 1978, pág. 7
5 Real Academia Española (RAE), 2016.
6Solà-Morales, M. (2004). Ciudades y esquinas urbanas. http://www.publicacions.bcn.es/b_mm/ebmm_forum/131-134cas.pdf 
pág. 3
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Geometría oculta del chaflán
Si inscribimos el chaflán en un polígono regular  y trazamos las diagonales que nos sugieren 
sus puntos de contacto, podemos acercarnos a la geometría oculta del chaflán, que está 
dada principalmente por las tres diagonales AC, FC y EC las que orientan el giro y sobre las 
que será necesario poner atención para una mejor solución de la anomalía (fig.09). 
También se observa cómo los puntos D, F, A, E, B convergen en el punto C, que coincide con 
el patio de manzana hacia donde se ajusta la geometría, y será en el sentido de la diagonal 
AC donde los hoteles resolverán la relación del patio interior con el patio de manzana, lo 
que determinará la segunda crujía de habitaciones, que como veremos en la mayoría de los 
casos nada tiene que ver con la primera. Este esquema con la geometría oculta del chaflán,  
ayudará a evidenciar la mayor o menor adaptación que los hoteles tienen con la anomalía 
del chaflán. 
Es hacia el punto C donde los proyectos de vivienda ubican los servicios para liberar el desa-
rrollo completo del chaflán en la fachada con grandes habitaciones. Si bien, la primera crujía 
compuesta por habitaciones hacia la calle es más o menos parecida en los hoteles, hacia el 
interior las soluciones son totalmente distintas.
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fig.04 Plano del ensanche de Barcelona
fig.05 Disposición y dimensiones de las calles, manzanas y encrucijadas del ensanche
fig.06  Geometría del chaflán según su definición 
fig. 07 Propuesta alternativa  de León Krier para una manzana del ensanche Cerdà
fig.08 Cruce del ensanche Cerdà





LA COLECCIÓN DE HOTELES EN 
CHAFLANES
De arriba hacia abajo y de izquierda a derecha 
01. B Hotel 
Localización: Gran Via de Les Corts Catalanes, 389-391, Barcelona 
02. Hotel Villa Emilia
Localización: Carrer de Calàbria, 115, 08015 Barcelona
03. Hotel Viladomat
Localización: Carrer de Viladomat, 197, 08015 Barcelona
04. Hotel HCC Open
Localización: Carrer de la Diputació, 100, 08015 Barcelona
05. H10 Casanova 
Localización: Gran Via de les Corts Catalanes, 559, 08011 Barce-
lona 
06. Hotel Guitart Grand Passage
Localización: Carrer de Muntaner, 212, 08036 Barcelona
07.  Axel Hotel
Localización:  Carrer Aribau, 33, 08011 Barcelona
08. Hotel Cram
Localización: Carrer Aribau, 54, 08011 Barcelona
09. Hotel America Barcelona
Localización: Carrer de Provença, 195, 08008 Barcelona
10.  El Olivia Balmes Hotel
Localización: Carrer de Balmes, 117, 08008 Barcelona
11. Hotel Barcelona Center
Localización:  Carrer de Balmes, 103-105, 08008 Barcelona
12. Monument Hotel
Localización: Passeig de Gràcia, 75, 08008 Barcelona
13. El Hotel Condes de Barcelona
Localización: Passeig de Gràcia, 73, 08008 Barcelona
14. Hotel Paseo de Gracia
Localización: Passeig de Gràcia, 102, 08008 Barcelona
15. Hotel Majestic
Localización: Passeig de Gràcia, 68, 08007 Barcelona
16.  Hotel Claris
Localización:  Carrer de Pau Claris, 150, 08009 Barcelona
17. Renaissance Barcelona Hotel
Localización: Carrer de Pau Claris, 122, 08009 Barcelona
18. Hotel Catalonia Eixample 1864
Localización: Carrer de Roger de Llúria, 60, 08009 Barcelona
19. El Palace Hotel 
Localización:  Gran Via de Les Corts Catalanes, 668, 08010 Barce-
lona
20. Hotel Negresco Princess
Localización: Carrer de Roger de Llúria, 16-18, 08010 Barcelona
21. Hotel Gran Havana de Silken
Localización:  Gran Via de les Corts Catalanes, 647, 08010 Barce-
lona
22. El NH Collection Barcelona Pódium
Localización: Carrer de Bailèn, 4-6, 08010 Barcelona
23. Hotel Aranea 
Localización: Carrer del Consell de Cent, 444, 08013 Barcelona
24.  Hotel Acta Antibes
Localización: Carrer de la Diputació, 394, 08013 Barcelona
25. Hotel Ilunion Auditori
Localización: Carrer de Sicília, 166, 08013 Barcelona























  Fig.10  Fachadas 
desde la esquina contraria
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LA CIUDAD Y LA HABITACIÓN
Con la colección de fotografías de los hoteles captadas desde el chaflán que lo enfrenta, es 
posible comparar, armar parejas opuestas y afines en base a sus características más impor-
tantes, las que vemos más claramente cuando revelamos las habitaciones de la primera cru-
jía de la línea de fachada. Para esto hemos compuesto cruces ideales dejando en evidencia 
la primera crujía en relación con los otros hoteles que componen el ejercicio comparativo.
La relación que existe entre la ciudad y las habitaciones de la primera crujía de hoteles en 
chaflanes, muestra que tanto las fachadas de los edificios definen el espacio público del 
cruce, como también es la ciudad la que define la primera crujía de habitaciones, y ésta a su 
vez dibuja el límite, el perfil de la ciudad. 
De la colección de fachadas y primeras crujías destacamos tres características que com-
parten algunos hoteles resultando posible emparejarlos con otro similar y oponerlos a una 
pareja de contrarios, de esta manera hacer más profundo el análisis, poniendo a prueba los 
edificios. 
Nueva planta
Los siguientes cuatro hoteles, comparten el hecho de ser proyectos de planta nueva, pensa-
dos como hoteles desde su gestación y con la parcela vacía. 
Por un lado tenemos el Hotel Palace (ex Ritz) y el Majestic, construidos antes de 1920, son 
los dos primeros hoteles en el estrenado ensanche de Barcelona, ambos en un chaflán, lo 
que en ese momento parecía obvio dado que el chaflán es un excelente lugar para un hotel, 
porque posee vista ampliada de la calle, porque la distancia que le entrega el cruce es ideal 
para la privacidad de las habitaciones, pero también porque su ubicación le otorga al edifi-
cio carácter y presencia urbana. 
Y por otro lado el B Hotel y el Olivia Balmes, son de los hoteles que en los últimos años han 
recuperado esos predios en el chaflán. En estos dos casos al igual que los dos antiguos, 
parten con la parcela libre, en ellos el predio ha sido despejado, vaciado completamente 
para poder construir la esquina desde cero, lo que los emparenta con el Palace y Majestic 
permitiendo compararlos.
Sus fachadas nos entregan mucha información de cómo son sus habitaciones y la ciudad 
que construyen. El balcón pareciera ser tomado como un adorno, y por lo tanto en los edi-
ficios contemporáneos  trata de evitarse, quizás en favor de la forma pura sin ornamentos. 
Decisión que puede obedecer a algo puramente formal, pero que cambia la relación de la 
habitación con la ciudad. 
En el Hotel Olivia Balmes no existe ese pequeño espacio entre la habitación y la ciudad, en 
el caso del B Hotel, se esconde entre la piel con la celosía de madera y los grandes ventana-
les, creando un pequeño espacio residual. Este espacio tiene poco que ver con los balcones 
que observamos en el Hotel Majestic y en el Palace. 
La fotografía de la mujer con bata blanca, gafas de sol, fumándose un cigarrillo y contem-
plando la ciudad en uno de los balcones del Majestic (fig.16), nos ilustra la relación que 
estos edificios del siglo XIX tienen con el ensanche, dada a partir del pequeño espacio que
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comunica habitación y ciudad; lugar que en los hoteles actuales de nueva planta se ha 
perdido, porque en éstos la habitación termina en el cristal, ya no es posible asomarse al 
balcón y estar tanto adentro como afuera. 
Las ventanas de los edificios Palace y Majestic, están claramente dibujadas en sus muros de 
carga y es posible contar el número de habitaciones desde la calle; en cambio en los hote-
les B y Olivia los cubre una celosía (de lamas en el caso del B Hotel y vidrio en el Olivia) que 
hace un trazado de falsas ventanas buscando el dinamismo de la fachada y protegiendo los 
grandes ventanales que proponen.
En la doble esquina del chaflán, la proyección de la habitación al exterior se intensifica, en 
el Hotel Majestic se observan grandes balcones vidriados proyectados a la calle con vista en 
180 grados, elementos que componen la fachada del chaflán y que son característicos del 
ensanche de Barcelona. En los proyectos contemporáneos esto no es tomado en cuenta, la 
esquina se termina sin elementos sobresalientes; en el Olivia es muy claro, debido a la celo-
sía de vidrio que dibuja la línea perfecta de la esquina, mientras que el B Hotel, agrega otra 
cara al chaflán redibujándolo pero manteniendo formas puras (fig. 12), con lo cual su línea 
de fachada es completamente lisa, contraria a la porosa que dibujan los hoteles de 1920 y 
que predomina en el ensanche Cerdà, como se observa en la fotografía (fig.13) que muestra 
el escorzo del Hotel Olivia inserto en la ciudad.
Los balcones del Majestic potencian el carácter extraordinario de la habitación y nos antici-
pan la anomalía en las esquinas. Distinto a lo que ocurre en los edificios contemporáneos, 
al ver su fachada no podemos intuir las cualidades singulares de la habitación de la esquina, 
por tanto en el primer caso tenemos singularidad en fachada como en planta, mientras que 
en el caso del B Hotel y Olivia, solo en planta.
En otro sentido cuando agregamos solo la habitación al esquema de las líneas de fachada,  
surge una similitud que emparenta de manera cruzada los edificios que nos ocupan. El Oli-
via comparte con el Palace, la división interior en el ángulo del chaflán sacando dos habita-
ciones con un muro diagonal entre ellas, ambos no reconocen el potencial de las esquinas 
del chaflán en su relación ciudad-habitación.
Por otro lado el B Hotel como el Majestic, singularizan la geometría en la habitación de 
la esquina, el primero agregando un nuevo plano en una de las esquinas del chaflán y el 
Majestic de la manera convencional en las antiguas casas de renta del ensanche, con una 
especie de balcón torre, lo que en ambos casos se corresponden con la habitación interior 
con orientación diagonal y cualidades excepcionales (fig. 14). 
El Majestic cualifica la habitación tanto en fachada como al interior y tendrá sus habitacio-
nes más representativas en las esquinas y a la vez definen el elemento vertical de la facha-
da y por tanto del cruce.  En el caso del B Hotel, lo que hace es agregar una nueva cara a 
las tres tradicionales del chaflán, cara que corresponde íntegramente a la habitación de la 
esquina, algo que no intuimos al observar solo su fachada.
El espacio de la terraza, sky bar y piscina, cubiertas con telas que protegen del sol, parece 
ser la forma de coronar los hoteles contemporáneos.  El tripartito está definido por los bajos 
con sus grandes cristales, el cuerpo de habitaciones y los elementos que se ven desde la 
calle, principalmente iluminación de colores, sombrillas y la letra que nombra al hotel en 
el caso del B Hotel; mientras que los hoteles de los años ‘20, son sobre relieves y decora-
ciones.  El Hotel Palace potencia las esquinas del chaflán rematándolas en la altura con dos 






fig.13 Olivia Balmes Hotel en la ciudad 
fig.14 La esquina del hotel Majestic
fig. 15 B Hotel




Trazar una línea compuesta por sobre la línea de fachada del chaflán manteniendo la di-
rección que éste señala, es lo que podríamos denominar redibujar el chaflán. Por lo tanto, 
evitarlo será cuando las nuevas direcciones hacen muy difícil seguir reconociendo el chaflán
Estos cambios en la línea de fachada del Plan Cerdà tienen en común los hoteles: Vilado-
mat, Guitart y B Hotel. Así como también un caso ejemplar: La Casa Milà, que nos hemos 
permitimos incluir en nuestro cruce ideal, ya que responde a un programa de habitaciones y 
se adapta a la complejidad del chaflán.  
En ellos, la forma de modificar la línea de fachada es distinta, algunos se adaptan de mejor 
manera a la trama de la ciudad, logrado una sutil singularidad; como tambien está el caso 
del hotel Viladomat que destruye la línea del chaflán (fig. 18). El B Hotel como el Hotel 
Guitart no rompen las leyes del chaflán, sino más bien se adaptan a su geometría y a la vez 
imponen una nueva regla,  la excepción de su fachada deviene de la misma geometría del 
chaflán, algo que se observa en los esquemas de líneas de fachada con habitación de la 
esquina (fig. 20).
El B Hotel toma el eje de la diagonal  que configura una de sus habitaciones de la esquina, 
y hace lo mismo que muchos edificios del ensanche, achaflanarla, la diferencia es que el B 
Hotel lo hace de manera más categórica, configurando no solo un pequeño corte en una de 
sus esquinas, sino un nuevo plano de fachada del ancho completo que tendrá esa habi-
tación, agregándole una fachada más al típico desarrollo de tres, redibujando el chaflán y 
dejándolo con un desarrollo de cuatro fachadas.
Si observamos el cruce ideal, es el hotel Viladomant el que claramente no sigue las leyes del 
chaflán en su línea de fachada, no logra ni pretende adaptarse, se impone con una nueva 
forma rompiendo el chaflán. Esto se hace más evidente cuando dibujamos su habitación de 
la esquina, la que implícitamente tiene una dirección diagonal, pero su programa de habita-
ciones no la reconoce.
Las diagonales ocultas determinan la dirección de la habitación de la esquina del hotel 
Guitart y también su proyección semicircular a la calle (fig.19), la cual se repite por todo el 
chaflán redibujándolo, este cambio en la línea fachada también lo observamos en la casa 
Milà, pero de una manera más sofisticada; en cualquier caso podríamos pensar que ambos 











“Las ventanas como agujeros en el muro desaparecieron y se convirtieron, en cam-
bio, en interrupciones de muro que la vista reducía a elementos positivos del edificio. 
Tal arquitectura sin esquinas implicó una continuidad total del espacio.”7 
Construir dentro de lo construido, o mejor dicho construir tras lo construido es lo que en-
contramos en varios hoteles del ensanche Cerdà proyectados los últimos 20 años, la con-
servación de fachadas de edificios protegidos es bastante común, es el caso de los cuatro 
hoteles del cruce ideal. Son varios los que han debido conservar una fachada anterior de 
una casa de renta, vaciando y transformando todo su interior, esto principalmente por la 
ordenanza de protección y mejora del ensanche de 1986, el que detiene el derribo de las 
antiguas casas de renta del ensanche construidas antes de 1932 para su rehabilitación, lo 
que se acotó a la sola protección de sus fachadas en el año 2002.8
Esto permitió proyectar los hoteles completamente en su interior, logrando una mayor op-
timización del solar. No obstante, la cantidad de habitaciones en el caso de la primera crujía 
estará dada por la cantidad de ventanas que se ven obligados a conservar de la edificación 
anterior. Con lo cual los agujeros de los que nos habla Venturi no han desaparecido,  mante-
niéndose la contradicción entre interior y exterior, adaptándose a una segunda imposición, 
la de la máscara. 
En las fachadas de estos hoteles encontramos dos remates, el de la antigua fachada, princi-
palmente sobre relieves, así como también el de la planta de cubierta, los espacios comunes 
del programa hotelero sobresalen tras la antigua fachada conservada, con nuevos materia-
les como acero y barandas de cristal, dibujando un nuevo remate superior como observa-
mos en los hoteles Axel, Casanova y Cram. 
El Hotel Claris ha tenido que agregar tres plantas sobre la antigua fachada, ya que la másca-
ra del antiguo palacio le quedó bastante ajustada (fig.23).
En el Hotel NH Podium (fig.22), se observa la diferencia cuando la ciudad le impone el hueco 
macizo o queda a la arbitrariedad del proyectista, en este caso el proyecto incluía una parte 
con la fachada antigua y la otra no, aunque se han mantenido algunos detalles y materiales 
en ambas partes de la fachada, tratando la nueva fachada de emular y no desentonar con la 
antigua casa. Sin embargo, en las ventanas y las habitaciones de su primera crujía, la nueva 
fachada no está a la altura de la impuesta, si bien mantiene la proporción, pero ha elimina-
do el balcón y su hoja ya no es corredera, por tanto tenemos habitaciones totalmente dis-
tintas, en la nueva ya ni siquiera podemos asomarnos, debemos conformarnos con la brisa 
que pueda entrar por el abatimiento superior de las nuevas ventanas.
7 Venturi, R. (2014). Complejidad y contradicción en la arquitectura. Barcelona: Gustavo Gili, Pág. 110.
8 Villuela, R. (2010-2011). Análisis de la evolución del ensanche desde una perspectiva de normativa. Resumen De Tesina De 
Master En Gestión Urbanística 2010-2011. Fundación UPC.
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fig.22 Hotel NH Podium
fig. 23 Hotel Claris
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LA CIUDAD Y LA CALLE
El chaflán es un potenciador de las zonas de contacto del  hotel con la calle en la planta 
baja, el desarrollo de las tres fachadas y el espacio urbano del cruce son una oportunidad 
excepcional para el hotel, así como también para la ciudad. Muy distinto a lo que ocurre con 
las viviendas, su pequeño acceso deja  los bajos a la suerte del comercio más pequeño, que 
es cada vez más difícil de mantener, podemos ver muchos bajos de viviendas en chaflanes 
con cortinas cerradas, lo que nos recuerda las apocalípticas ilustraciones de  Nicolas Moulin 
donde se han tapiado los bajos de la ciudad de París.
Los hoteles tienen espacios, que por así decir, se llevan bien con la calle, como el vestíbulo, 
restaurante, bar y salas comunes. Por tanto, es una mezquindad cuando a pesar de esto, el 
hotel no reconoce ni aprovecha la oportunidad de dialogar con la calle.
El argumento se constata al comparar algunos bajos de hoteles de la colección, donde vere-
mos que a pesar de tener las mismas condiciones que entrega el binomio programa-
oportunidad urbana, la relación entre los hoteles con la calle es muy distinta e incluso con-
traria. En ellos se ve el distinto nivel de domesticidad relativo a: sus límites, objetos, umbra-
les y acceso central, observados en los dos cruces que hemos compuesto con cuatro hoteles 
respectivamente como ejercicio comparativo. 
El cruce  de la página izquierda (fig.26) nos muestra hoteles que aprovechan el potencial del 
chaflán para relacionarse con la calle quedando evidenciado en la mancha negra continua 
desde la calle. A su derecha uno compuesto por los hoteles con límites menos permeables 
(fig.27), mostrando en gris el espacio que por programa es susceptible de mezclarse con la 
calle y en la realidad no es agotado, Lo que apoyaremos con la serie de fotografías de sus 
bajos.
Pues bien, de acuerdo al ejercicio comparativo cada hotel tiene su antagonista en la misma 
ubicación del cruce contrario los que serán analizados según cuatro criterios: límite, objetos, 
puertas, acceso central y sin bajos.
El límite 
El límite que los hoteles Viladomat y B Hotel construyen tiene una pequeña semejanza, 
ceder un poco de espacio a la calle. Mientras el B Hotel, siguiendo una lógica parecida a su 
cuerpo de habitaciones, redibuja el paramento vertical de vidrio quedando inscrito en el 
chaflán; el Hotel Viladomat le hace un pequeño corte, una mascada a la planta baja para 
entrar girando, bajo una especie de porche con una columna central.
En todo lo demás son bastante opuestos e ilustran cómo el límite en su planta baja deter-
mina distintos niveles de complicidad con el espacio público. El B Hotel, genera una serie de 
rincones, en donde ubica los tres accesos que tiene en su fachada, pero siempre teniendo 
la continuidad que le entrega la línea del chaflán, en estos rincones es común ver gente 
protegiéndose del sol en verano o bien fumándose un cigarrillo, actividad que de un tiem-
po a esta parte, por estar relegada al exterior, ha hecho de los rincones que el límite de los 
edificios construye con la calle, un lugar propicio.
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El límite del B hotel en sus bajos es transparente, grandes ventanales de cristal comunican 
visualmente con la calle los espacios públicos, el bar-restaurante, se encuentra a un peque-
ño desnivel que hace posible observar sentado desde dentro en perspectiva la calle Gran 
Vía a la altura de su suelo. En la planta de arquitectura se observa la gran superficie irregu-
lar que sigue el desarrollo del chaflán en sus tres caras y que es posible recorrer con la vista 
desde la calle cuando cruzamos su esquina. 
El Hotel Viladomat por otro lado, mantiene la línea del chaflán, salvo el espacio del acceso 
antes mencionado que enfrenta al muro medianero, dejando hacia el otro lado los espacios 
comunes, apenas entramos al hotel su recepción queda encerrada entre la ventana de la 
calle, el medianero y el de los ascensores.
Un gran muro ciego termina de construir el límite donde solo se observan pequeñas ven-
tanas por sobre la altura de las personas (fig.29), sin ninguna relación con la calle y su área 
común (comedor y salas de estar). Si bien el hotel fue una remodelación de una construc-
ción industrial, su estructura en planta libre permitía una mejor adaptación a su oportuni-
dad urbana. 
Objetos 
Trasladar la actividad del bar restaurante  a la calle es algo común en la ciudad, pocos hote-
les reconocen esta oportunidad que se potencia con el chaflán, uno de ellos es el hotel Villa 
Emilia el cual extiende los límites de su local en planta baja, la terraza siempre iluminada 
domestica la calle, a pesar de haber ubicado el acceso vehicular al frente del chaflán es un 
hotel que si aprovecha la relación con la calle lateral y una parte del chaflán, gracias a los 
objetos de su bar que se esparcen por la acera (fig.28). 
En el lado derecho de nuestra ilustración (fig.29), el lado de los que no aprovechan el cha-
flán, se encuentra el Hotel HCC Open, construcción de nueva planta en la cual se evidencia, 
al igual que en todos los hoteles, las características ideales del programa público del hotel 
con la calle; sin embargo, observamos en las fotografías que su bajo tiene pequeños antepe-
chos que no ayudan en esta relación con la calle, aún más, lo que realmente impide comu-
nicación son sus cortinas, elementos de tela verdes detrás de todas sus ventanas que no 
permiten la vista al interior del hotel, lo que sumado a sus llenos, configura una pared que 
no ofrece mucho a la ciudad. En ambos hoteles son los objetos y mobiliario lo que permite 
o no un dialogo con la calle en sus plantas bajas.
Puertas
Como vimos anteriormente el Axel Hotel como el Claris han tenido que mantener una fa-
chada de una antigua vivienda de muros de carga, una máscara, que tanto en el caso de las 
habitaciones como en el de su planta baja, impone una serie de agujeros en el muro corres-
pondientes a puertas, ventanas que han debido mantenerse. Por tanto, el escenario que en-
frentan es parecido, con la diferencia que el Hotel Claris  disminuye la actividad en su planta 
baja proponiendo su bar restaurante en la planta de cubierta, que es otro tipo de relación 
con la ciudad pero que en los hoteles no deja de ser importante, y podría con facilidad ser 
un apartado más, que también reafirma la complejidad del programa y la ciudad.
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Los huecos de las dos fachadas protegidas se diferencian principalmente en que el Axel 
Hotel, los utiliza casi todos como accesos, esta permeabilidad en la fachada contrasta con 
los grandes ventanales cerrados que tiene el Hotel Claris, aunque éste ponga elementos 
decorativos y museísticos importantes, siguen estando en vitrina; distinto a lo que hace el 
Axel, que nos permite traspasarlos, ya sea para entrar al restaurante, al gimnasio, al vestíbu-
lo del hotel o subir a la terraza, las actividades se acercan más a la calle.
Acceso central 
Entrar por la fachada frontal del chaflán, aunque parezca una obviedad, es una decisión 
que enfatiza la excepción del cruce de los chaflanes, algo que observamos en el Hotel Olivia 
Balmes, el cual destina una gran cantidad de espacio al frente, con salas de estar, vestíbulo  
y restaurante, que se ven desde la calle, y el acceso lo determina un elemento horizontal en 
volado. El Hotel Cram es un caso particular, ya que dispone de dos accesos, hotel y restau-
rante en las calles laterales al cruce, dejando en el frente solo ventanales en el muro que 
comunican visualmente, recordemos que este hotel también tiene una máscara.
Esta decisión de no ocupar la cara principal del chaflán Cerdà, obstruye la relación con el 
cruce, situación que queda al descubierto el día de San Jordi, donde se instala una estruc-
tura provisoria de venta de flores compuesta por una mesa y un toldo rojo en medio de 
su chaflán (fig.26) activando la esquina que el hotel parece olvidar, si bien la escena tiene 
bastante interés, solo durará un día. 
Sin bajos
Hoteles como el Majestic y el Condes ubicados en Paseo de Gracia (fig.25), no tienen bajos. 
Su acceso es central al chaflán y el desarrollo de la fachada se encuentra ocupado por tien-
das independientes, principalmente por el valor comercial que tiene el lugar en el que se 
encuentran, el Hotel Majestic le saca partido con tiendas como Chanel, que su prestigio le 
conviene asociar al hotel, al traspasar su hall existe una pequeña tienda interior.
fig. 25  Cruce de los Bajos sin bajos
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Fig. 26  Cruce bajos con relación con la calle 
De arriba hacia abajo y de izquierda a derecha
B Hotel, Axel, Villa Emilia, Olivia Balmes
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Fig. 27 Cruce bajos  sin relación con la calle
De arriba hacia abajo y de izquierda a derecha
Viladomat, Claris, HCC Open, Cram
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Fig. 28 Fotografias de bajos con relación con la calle 
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La barra de habitaciones es probablemente la máxima simplificación del sistema de crujías 
y la forma más usada en la solución de un programa hotelero con habitaciones rectangula-
res, el baño en la parte contigua al pasillo dejando esa pequeña circulación-recibidor por el 
cual se accede  y separa la habitación del pasillo común. Ya sea entre medianeros o edificios 
aislados, puede resultar más o menos fácil y oportuno ocupar la repetición de la habitación 
en línea. 
Habitaciones de hoteles 
Al revisar algunas plantas de hoteles paradigmáticos de Barcelona, como el Hotel ME 
aislado en Avenida Diagonal, y el hotel Regente entre medianeros en Rambla de Cataluña 
(Fig.30), es totalmente evidente lo ideal que resulta el sistema de crujías en barra para las 
habitaciones de hoteles, ambos con años de distancia y en situaciones urbanas totalmente 
distintas comparten el mismo sistema, tienen habitaciones relativamente similares que es 
fácil esquematizar (fig.33). 
La principal diferencia está en el hotel Regente donde parece más lógico usar el sistema, la 
tapa con la que termina ambos costados es el muro del edificio contiguo; en cambio el hotel 
ME al llegar a la esquina, la tapa ya no parece tan adecuada.
Como vemos, la aceptación extrema del sistema de crujías en barra  ya en un edificio aisla-
do nos hace dudar de su dogmática aceptación. Esta simplificación programática extrema, 
el chaflán y su complejidad no lo permite, será necesario girar, encajar, solapar, deformar, 
agrandar, estrechar, acoplar.
Viviendas en chaflanes
La primera crujía de habitaciones  de viviendas en el chaflán Cerdà (fig.31)  tiene habitacio-
nes más anchas que profundas, con un pasillo posterior. En algunas viviendas las habitacio-
nes están comunicadas entre ellas en sentido paralelo a la línea del chaflán formando un 
sistema y a su vez no tiene ningún espacio servidor que insertar en la primera crujía, ellos 
son desplazados al interior del chaflán, donde la geometría se hace más estrecha y difícil. 
Todo esto facilita ordenar el programa de habitaciones en el giro del chaflán, evitando la 
complejidad que un hotel tiene que enfrentar.
Viviendas en chaflanes convertidas en hotel
Observamos la complejidad que suma el espacio servidor cuando en el plano de la vivienda 
agregamos los espacios servidores de la reforma. Tres viviendas han sido convertidas en 
hotel reformando sus plantas, sin vaciar el interior y sin cambios estructurales.
El caso del hotel OMM, que si bien no forma parte de la colección por no ocupar ínte-
gramente un chaflán, ilustra de excelente manera esto, ya que su edificio esta contiguo a 
un chaflán, el cual han tratado de adquirir para ampliar su hotel, pudiendo comprar solo 
algunas plantas. No han podido hacer más que pequeñas modificaciones, agregándole el 
espacio servidor entre las habitaciones, para mantener la estructura de la crujía, integrando 
el baño a una habitación de gran tamaño sacando apenas cuatro habitaciones en todo el 
chaflán. 
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Fig. 30 Hoteles en crujás
Fig. 31 Viviendas convertidas en hotel
45
Fig. 32  Habitaciones tipo de la primera crujía
Hoteles en chaflanes Cerdá
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El Hotel Center adosa toda la franja servidora tras las habitaciones, con esto aumenta la 
profundidad de la crujía y el Hotel Paseo de Gracia usa las dos estrategias. En los tres casos 
observamos la flexibilidad de la primera crujía de habitaciones de una vivienda en chaflán, 
dividiéndolas y agregándole los espacios servidores adaptados al programa del hotel, en 
cambio hacia el interior como veremos no es tan clara la forma de convertir la vivienda en 
hotel.
Desarrollo de habitaciones estrechas y largas en tres fachadas
La habitación de hotel tiene la característica de ser mucho más larga que ancha, esto 
principalmente por la necesidad de contar con un espacio servidor. Las unidades funcionan 
independientes y responden al programa hotelero, esto hace mucho más complejo los giros 
que impone el chaflán Cerdà (fig.33)
La mayoría de las habitaciones de hoteles responden al típico esquema de habitación de 
hotel que se muestra en el Hotel ME y Regente (fig.30), el cual se repite a modo de barra 
por todo el desarrollo de la fachada en un sistema de crujías de muros paralelos, con una 
óptima ocupación del solar y aprovechamiento de las vistas escogidas.
En el chaflán Cerdà, el modelo entra en crisis. Las tres partes que componen el desarrollo 
de fachada, al momento de girar cada tramo en el sentido del chaflán los servicios chocan 
hasta solaparse completamente en los puntos donde el ángulo se cierra. En la esquina se 
abre un espacio adicional irregular considerable, siendo imposible mantener el esquema 
simple de crujía, ahí es cuando se evidencia la realidad compleja, la excepción del ensanche 
distorsiona la planta y rompe el orden del sistema de habitaciones.
Hoteles en chaflanes y el giro de la primera crujía.
Los cuatro hoteles en chaflanes (fig.33) donde hemos destacado la primera crujía en su 
relación habitación-espacio servidor, ilustran distintas formas de adaptar el programa de 
habitaciones a la complejidad que impone el Chaflán del ensanche de Barcelona.
Encajar una habitación de gran tamaño que se expande en la línea de fachada y mantener el 
esquema con el espacio servidor junto al pasillo, es lo que hace el B Hotel en ambas es-
quinas. La dimensión de la habitación genera un espacio definido frente al baño que como 
veremos se aprovecha comunicándolo con la bañera y ubicando el estudio. Con lo cual se 
adapta y se impone al giro con habitaciones singulares. Las demás habitaciones mantienen 
el esquema básico.
El Hotel Casanova sigue una estrategia similar al B Hotel, pero de menor desarrollo en la 
fachada, al ser más ajustada le obliga a desplazar los baños a la fachada, en este caso vemos 
una adaptación que no aprovecha la habitación ya que el baño no está relacionado con ella 
y éste fue forzado a desplazarse al frente.
Algo muy distinto es la adaptación que realiza el Axel Hotel en una de sus esquinas donde 
ha desplazado el baño al frente, igual que el Hotel Casanova, pero ha integrado el baño a la 
habitación abriéndolo, de esta manera aprovecha el giro imponiendo una forma distinta de 
habitarla. En su otra esquina el baño del Axel  está junto al pasillo pero ha sido desintegrado 
proyectando la bañera a la habitación. Las habitaciones toman la esquina y se desplazan 
hacia las caras laterales del chaflán. Las demás habitaciones de la primera crujía mantienen 
el esquema básico.
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Fig. 33  Esquemas comparativos
Desarrollo de habitaciones estrechas y largas en tres fachadas
Hoteles en chaflanes Cerdá
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Aceptar la complejidad adaptándose como imponiéndose es lo que hace el Hotel Cram, 
modificando no solo la habitación del giro sino todo su sistema de crujía. Los espacios ser-
vidores son circulares, se desplazan y acomodan, potenciando también el pasillo. El Cram 
rompe el orden del sistema de crujías de muros paralelos por voluntad creando un nuevo 
sistema para un hotel en chaflán Cerdà donde no hay habitaciones regulares, la singularidad 
se extiende a todo el sistema.
Sistemas de habitaciones
Dos habitaciones que puedan funcionar de manera conjunta forman un sistema, en las 
primeras crujías de nuestros hoteles encontramos tres tipos de sistemas de habitaciones 
(Compuestas, pareadas, articuladas)  que entendemos devienen de la complejidad que 
enfrentan los hoteles en chaflanes Cerdà
En las compuestas la habitación tiene efectivamente dos habitaciones, una sala y la habi-
tación para dormir, están separadas pero puertas las comunican. Tanto el Hotel Majestic 
como el Guitart tienen en su esquina habitaciones compuestas, la habitación irregular de la 
esquina más una contigua (fig.34).
En el sistema de habitaciones pareadas la habitación de la esquina está dividida en dos por 
un muro, el muro tiene la particularidad de incorporar los espacios servidores, desplazándo-
los y armando un sistema para solucionar la esquina con las respectivas habitaciones. En el 
caso del Hotel Olivia Balmes, los artefactos se ubican en el muro de la manera más compri-
mida posible, este doble muro tendrá los artefactos del baño, salvo el vanitorio que queda 
en el pasillo, pudiendo sacar dos habitaciones estrechas en la esquina del chaflán. El Hotel 
Claris desplaza un baño al frente y el otro al pasillo en el eje de la diagonal del chaflán para 
poder habilitar las dos habitaciones en la esquina.
El último sistema de habitaciones articuladas que observamos en nuestros hoteles, se expli-
ca por el esfuerzo de la geometría de la esquina en alcanzar el pasillo, un pequeño espacio 
que comunica dos habitaciones contiguas pudiendo cerrarse al pasillo permitiendo que las 
habitaciones puedan funcionar en forma conjunta, la mayoría de ellos están en las esquinas 
de los hoteles, por ejemplo el Hotel Cram, en sus dos esquinas tiene este tipo de sistema 
con lo cual soluciona de una manera natural el alargado pasillo que le obliga la geometría 
del chaflán, sacándole partido y permitiendo una flexibilidad de uso en el caso de alquilar 
las dos habitaciones de forma conjunta. Algo similar a lo que vemos en la esquina del Ma-
jestic.
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Fig. 34  Sistemas de habitaciones
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Patios y segunda crujía
Si la primera crujía de hoteles en chaflanes se encuentra íntimamente relacionada con la 
ciudad, la segunda lo está con los patios, ya sean patios de manzana o patios interiores que 
a su vez definen la forma del pasillo. En el interior el panorama es bastante más diverso en 
sus soluciones, pero también admite orden y comparación, principalmente en relación a 
como tratan los patios de manzana e  interiores.
Como ya vimos en los casos de viviendas en chaflanes éstas desplazan los servicios para 
solucionar la geometría difícil hacia el interior, en el esquema de  líneas ocultas vemos cómo 
hacia el punto C es donde convergen las líneas B-C, F-C, A-C, E-C. Esto nos ilustra la compleji-
dad del interior de la forma geométrica que nos ocupa (fig.09). 
Hemos observado que una de las claves está precisamente en la diagonal A-C que trazare-
mos sobre los hoteles (fig.36) y que orienta algunas soluciones que aceptan esta guía oculta 
para ordenar su segunda crujía.
Cuando observamos la colección de hoteles pintados de negro según sus plantas de habi-
taciones (fig.35), surge el primer orden: los que tienen un patio en el eje de la diagonal AC; 
aquellos que tienen un patio que se encaja desde uno de sus medianeros; los que tienen un 
patio interior central y un retazo junto al de manzana; los que tienen solo este último (los 
más pequeños) y finalmente los que han ocupado una vivienda con los pequeños patios de 
luz que caracterizaban su forma de ocupar el chaflán. A pesar de lo simple del orden, éste 
dice bastante de cómo se ordena la segunda crujía de habitaciones.
Patio diagonal al patio de manzana
El patio único es una amalgama entre patio interior y patio de manzana, este último se pro-
yecta desde el ángulo más estrecho hacia el centro del edificio en el sentido del eje diagonal 
AC (fig.36), liberando esa parte del predio donde la geometría se estrangula. El patio de 
manzana penetrará en mayor o menor medida  en los edificios expandiéndose levemente 
en el interior cuya forma delata el orden y orientación de la segunda crujía de habitaciones.
La orientación de las habitaciones de estos hoteles varía según el lugar al que miran o evitan 
mirar, y de esto dependerá contra qué línea de la geometría del chaflán se posicionarán; el 
Hotel Palace orienta diez habitaciones hacia el patio interior, habitaciones que se miran en-
tre ellas, y dos a cada lado que miran hacia el patio de manzana y se orientan en el sentido 
de las línea de fachada AC y AD. De este esquema resultan dos habitaciones que amalgaman 
las dos orientaciones de la segunda crujía, el pasillo gira alcanzándolas.
Similar al Hotel Palace, la crujía del Hotel Casanova orienta su patio diagonalmente, pero 
las habitaciones se sitúan perpendiculares a las líneas de fachadas laterales, lo que define 
la forma del patio  es que ellas evitan mirarse, tratando de alcanzar el patio de manzana, el 
pasillo mantiene la forma de la primera crujía, y es una habitación singular la que lo alcan-
za extendiéndose con el acceso, inverso al Palace, que es el pasillo común el que hace el 
esfuerzo. 
En el Hotel Olivia Balmes y B Hotel, el patio no penetra hacia el interior del edificio, más 
bien se expande levemente hacia los lados, el Hotel Olivia orienta toda su ordenada segun-
da crujía al patio de manzana, que es a donde ellas miran, dos habitaciones singulares unen 
la crujía con los extremos. El B Hotel simplifica aún más el sistema con solo cuatro habitacio-
nes regulares que miran el patio.
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Fig. 35  Hoteles en chaflanes y patios
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Un patio para el pasillo
Los hoteles que tienen un patio interior además de otro junto al patio de manzana, donde 
el primero está rodeado por habitaciones que se miran como el Hotel Condes (fig.35) o se 
integra al  pasillo cualificando el espacio de circulación común como en los hoteles Cram 
y Claris. En ellos la diagonal AC y AD ya no orienta la ubicación de los patios como vemos 
en los esquemas, es más bien la primera crujía y su circulación desde donde se definen las 
diversas soluciones.
Un patio para el pasillo, es lo que distingue a estos hoteles, su segunda crujía mira al patio 
de manzana, y el patio se configura por la forma de la primera crujía y correspondiente 
pasillo, los que quedan iluminados y mucho más agradables. Seis habitaciones tiene el Claris 
y una gran circulación alrededor del patio. El Hotel Cram es casi solo primera crujía, solo dos 
habitaciones singulares miran al patio.
Patios de luz
Lo desordenado de la crujía del Majestic permite  intuir la cantidad de ampliaciones que ha 
tenido el hotel, los patios no parecen seguir un orden, ellos aparecen donde están las habi-
taciones y no cualifican el pasillo, patios de luz que no acusan mucha intención, al igual que 
en el Axel Hotel el desorden de su segunda crujía deja bastantes dudas, a pesar de tener 
una de las habitaciones de la esquina que mejor se adaptan al chaflán Cerdà.
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Ciudad y ¿habitación imperfecta?
La anomalía de la habitación de la esquina se observa casi inmediatamente cuando empe-
zamos a coleccionar las plantas de habitaciones de los hoteles en chaflanes del ensanche 
Cerdà, le llamamos la “habitación-imperfecta”, pensando en lo mal resuelta e irregular que 
parecía. 
Una primera mirada dominada por los prejuicios, la definió como el elemento que absor-
bía la distorsión del chaflán, una rótula, como si se tratara de una pieza de ingeniería que 
ayudaba a que las demás pudieran funcionar. Esta mezquina descripción empezó a cambiar 
al avanzar el estudio y develar la estrecha relación que tiene la habitación-imperfecta con la 
ciudad y el espacio urbano excepcional del ensanche de Barcelona. 
El ejercicio de mirar la habitación-imperfecta sin juicio, con todas sus cualidades excepcio-
nales, se convirtió en el interés principal del estudio que como sabemos partió de la colec-
ción de hoteles en chaflanes.
Hemos decido mantener el nombre de habitación-imperfecta, para evidenciar ese choque 
que a veces nos presenta mirar algo que a priori creemos que no está bien, que es banal y 
sin interés, hasta el punto de llamarlo imperfecto, como si existiera una forma de ser una 
habitación perfecta. 
Esquina y anomalía
La complejidad entre ciudad y habitación que hemos descrito, decanta en una singular co-
lección de habitaciones de esquina (fig.38), podemos hablar de esquina y anomalía, excep-
ción urbana y geometría irregular.
Por tanto, tenemos una habitación con forma singular en un lugar excepcional. Siguiendo 
la idea de Robert Venturi cuando afirma que “una habitación es un espacio en el espacio”9, 
podemos agregarle especificidad afirmando que las habitaciones imperfectas que nos 
ocupan son un espacio de características singulares en el espacio urbano excepcional del 
ensanche de Barcelona. 
De esta manera junto con la vista ampliada de la ciudad encontramos una forma distinta 
de habitar una habitación de hotel.  Con lo cual cobra mucho sentido la afirmación suspicaz 
que hace Georges Perec en “Especies de espacios” - vivimos en habitaciones tan horrible-
mente cuadradas10
Rótula y encaje
El programa de habitaciones de los hoteles muestra notable acomodo al sistema de crujías 
de muros paralelos en barra, cuando la geometría del chaflán le impone el giro, el sistema 
simplificado entra en crisis, en todos los casos se ven obligados a encajar una habitación 
distinta en ambas esquinas, una rótula que absorba la complejidad de los dos giros del 
9 Venturi, R. (2014). Complejidad y contradicción en la arquitectura. Barcelona: Gustavo Gili, Pág. 111.
10 Perec, G. (1974). Especies de espacios. Mataró: Montesinos.
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chaflán. Hay ejemplos que hacen de esta anomalía una virtud, modificando todo el
sistema de crujías, sacando un mayor partido a todas las habitaciones como es el caso del 
hotel Cram. En cualquier caso, ya sea una solución improvisada para articular la esquina o 
un proyecto con mayor entendimiento y adaptación, todos tienen habitaciones singulares 
en la esquina.
Las habitaciones que encajan en la esquina no pueden ser “perfectas”  en el sentido acepta-
do de cómo debe ser una habitación. Si observamos la colección de habitaciones regulares 
(fig.32), es fácil darse cuenta que ninguna de ellas podría ir en la esquina, pero si podríamos 
(salvo algunas excepciones) alinearlas en un sistema de crujías en barra, la pieza que com-
pleta el puzle es distinta, tiene principalmente la característica de estrecharse y alargarse 
en el acceso para alcanzar el pasillo y expandirse en la línea de fachada hacia la calle, lo que 
además hace mucho más interesante el recorrido que acerca a la ventana y por tanto a la 
ciudad. 
Esto nos recuerda las habitaciones en abanico de Alvar Aalto en Bremen, si observamos la 
fotografía de la habitación (fig.37), entendemos que esta complejidad claramente es algo 
que posee cierto interés espacial y habitable,  además se observa en la instantánea, los 
rincones que propone una habitación-imperfecta.
Si bien todas las habitaciones-imperfectas de la colección son una pieza mayor encajada en 
dirección diagonal y que se asemejan en su forma, al analizarlas en detalle surgen importan-
tes diferencias originadas por la estrategia principal que utilizan para solucionar la compleji-
dad de la esquina.
En estas diferencias encontramos las habitaciones-imperfectas que giran, las que proyectan 
a la calle en diagonal, las que se estiran para alcanzar la circulación, las que se expanden pu-
diendo simplificar el esfuerzo de la crujía completa, las que se comprimen, las que dividen 
en dos la habitación sacando una habitación más en la esquina, las que agregan un recinto 
contiguo teniendo habitaciones con dos espacios. 
Ahora bien, la ubicación del espacio servidor en esta habitación es muy importante y 
determinara en gran medida sus características espaciales y darán forma a la planta. La deci-
sión de dónde colocar el baño, nos devela el grado de entendimiento de las características 
singulares de la habitación y cómo el problema se transforma en oportunidad, cuando es 
aceptado.
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fig.37  Residencia. Bremen, Alemania; 1958-62. Alvar Aalto
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Fig. 38  Colección de habitaciones imperfectas
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Descubrir la ciudad ampliada 
Las habitaciones de la esquina tienen la vista ampliada de la ciudad en 180 grados o más, en 
el cruce y la proyección de las calle, esto depende del lugar que enfrente en el ensanche.
En la imagen se observan habitaciones en diferentes cruces, donde la amplitud varía de 
acuerdo a las vías que forman la encrucijada. Encontramos  por ejemplo la habitación del B 
Hotel, que está al borde del Plan Cerdà y mira hacia Plaza España; la habitación del Majestic 
que se abalcona a Paseo de Gracia. 
Las demás habitaciones de la primera crujía, pueden compartir parte de estas extraordina-
rias vistas de la ciudad, sin embargo, la forma de encontrarlas en  la habitación-imperfecta 
es diferente, el recorrido tiene distintas direcciones. 
En una habitación normal entramos y enfrentamos en línea recta la ventana, en la habita-
ción de la esquina tenemos más obstáculos que sortear para alcanzar la ventana, debemos 
atravesarla en diagonales en varios sentidos. En algunos casos, la vista se nos insinúa pero 
los giros la esconden parcialmente, sobre todo en los casos que han tenido que mantener 
antiguas ventanas de casas de renta.
Esta vista ampliada y excepcional es revelada cuando llegamos a la ventana, la descubrimos. 
Algo que nos recuerda el viaje alrededor de su habitación de Xavier de Maistre.
“Mi habitación (…) formando un largo cuadrado de treinta y seis pies de lado, que 
roza la muralla. Mi viaje contendrá sin embargo más; pues la atravesaré a menudo 
a lo largo y ancho, o bien en diagonal, sin seguir ni regla ni método alguno. Incluso 
haré zigzags y recorreré todas las líneas posibles en geometría si la necesidad así lo 
exige.”11 
En las habitaciones de la esquina del chaflán Cerdà, no es necesario tener la maravillosa 
imaginación de Xavier de Maistre para atravesar la habitación en distintas direcciones dia-
gonales, es la anomalía la que nos invita a cruzarlas con creatividad hasta encontrar la vista 
del mismo cruce de los chaflanes del ensanche que origina la habitación-imperfecta.
11 De Maistre, X. (2007). Viaje alrededor de mi habitación. Madrid: Funambulista. Pág. 17.
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Fig. 39  Descubrir la ciudad ampliada
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Rincones
Un rincón es un pequeño espacio dentro de su espacio, en este caso dentro de una habita-
ción,  cuando la geometría es irregular estos espacios son aún más propicios, es más fácil 
identificarlos y domesticarlos, se potencian, el límite de la habitación cambia, es posible 
refugiarse en ellos.
Si algo caracteriza nuestra colección de habitaciones-imperfectas  son sus rincones, es po-
sible encontrarlos en casi todas ellas, si miramos los planos inmediatamente observamos la 
facilidad que han tenido los proyectistas para  ubicar  el mobiliario accesorio  en el plano, el 
sofá con la mesa y el pequeño estudio son rápidamente puestos en esos rincones.
La geometría de los rincones que observamos en la colección se configura angularmente, 
alargando la habitación en las esquinas, como si la cogiéramos de un punto y la estiráramos. 
Estos pequeños espacios irregulares  se diferencian claramente del espacio para dormir, a su 
vez amplía la perspectiva de la habitación al alterar irregularmente sus límites.
La habitación de un hotel tiene principalmente asociada la función de dormir, es entonces el 
espacio para la cama el que está indivisiblemente asociado a su función, “una habitación es 
una pieza en la que hay una cama”12 afirma  Georges Perec.
La cama es un rectángulo,  la ubicación de la cama en nuestras habitaciones busca siempre 
un espacio más o menos regular donde instalarse, que permita trazar alrededor de ella un 
rectángulo un poco mayor para circular y lo que queda son los rincones.  Si cubrimos de ne-
gro el rectángulo que sugiere el trazado mayor y el espacio servidor (los baños cerrados) de 
las habitaciones-imperfectas, aparecen ante nosotros la serie de rincones que estas habita-
ciones proponen (fig.47).
Podemos clasificarlos en tres tipos de rincones según el tipo de actividad que soporta: los 
rincones baño, pequeños espacios asociados a algún artefacto de baño; los rincones patio, 
ubicados en la esquina, fuera del perímetro de la habitación sobre la calle y cubiertos de 
cristal como un pequeño espacio invernadero; los rincones simplemente, son los que po-
seen más indeterminación y donde en la mayoría de los casos se ubica el pequeño estudio o 
la sala compuesta por un sillón y una mesa  que muchas habitaciones aspiran a tener.
Los rincones baño 
El rincón baño es el espacio que observamos en la habitación imperfecta del Axel Hotel 
(fig.41) y  B Hotel (fig.42). Son las habitaciones que mayor partido le sacan a sus rincones en 
este sentido, entendiendo su potencialidad. Lo hacen separando el baño en dos zonas una 
cerrada con el wc y la otra con la bañera unida a la habitación con vista a la ciudad, cualifi-
cando esta actividad y aprovechando un rincón.
El Axel Hotel enfrenta bañera y vanitorio, un rincón con vista, al acceder a la habitación 
podemos ver a través del rincón baño una ventana, tras ella las fachadas de los edificios 
del frente. En su otra habitación de esquina, el baño ya no está en la fachada sino junto 
al pasillo, pero como si la lección ya estuviera aprendida la tina se desplaza al centro en la 
parte más ajustada de la habitación, teniendo vista a la ciudad y una relación directa con el 
espacio para dormir.
12 Perec, G. (1974). Especies de espacios. Mataró: Montesinos. Pág. 53
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fig.40 Fotografía hotel Olivia Balmes
fig.41 Fotografía Axel Hotel





Por otro lado la estrategia del B Hotel, es distinta, la bañera se ubica  junto al rincón del es-
tudio aprovechando su espacio, iluminación y vista, un cristal la protege pero no separa del 
estudio, en esta habitación encontramos un rincón estudio con bañera.
La estrechas habitaciones del Olivia Balmes también separan los artefactos de baño, en este 
caso para resolver la larga y estrecha forma de la habitación, el vanitorio está en el pasi-
llo, un rincón baño pasillo, por el cual circulamos y además podemos lavarnos los dientes, 
optimizando el espacio para poder alcanzar el pasillo y sacar dos habitaciones en encaje de 
la esquina. 
 
Los rincones patio   
Algo bastante común en la arquitectura de la esquina es terminarlas con una serie de balco-
nes de forma circular cubiertos de cristal continuo sobre la calle en forma de torre. Un patio 
cubierto que queda suspendido en el aire por sobre el cruce en ensanche Cerdà.
En el Hotel Majestic y el Axel encontramos habitaciones que tienen este espacio en la es-
quina, espacios que se proyectan a la calle, cerrados con elementos de cristal, como inver-
nadero;  este espacio que se encuentra tanto en el exterior como en el interior es una una 
adición, un patio. Le otorga una característica distintiva a la habitación que lo tiene, el Hotel 
Majestic sitúa su suite en dicha esquina, donde podemos ver en el rincón patio un escrito-
rio con una lámpara desde la calle, mientras el Hotel Axel tiene su habitación estándar más 
característica en la esquina, en este caso con vitrales de colores, desde donde es posible no 
solo observar el cruce del ensanche, sino estar en él, habitarlo.
Los rincones indeterminados 
En todas las habitaciones imperfectas encontramos una gran cantidad de pequeños rinco-
nes indeterminados susceptibles de ser apropiados ya sea por la decoración interior del 
hotel o la creatividad de los huéspedes, aunque con dimensiones muy distintas, en algunos 
vemos los objetos muy ajustados y en otras con bastante espacio de sobra, salas y estudios 
como pequeños refugios dentro de la habitación (fig.47). 
Si bien las habitaciones cuadradas poseen dos paredes que llegando a la esquina forman un 
rincón, este no posee las particularidades de retiro y refugio que vemos en las habitaciones 
imperfectas, casi siempre con sus rincones triangulares, desde los cuales es posible observar 
el espacio para dormir con cierta distancia, un rincón donde agazaparse. 
“¿No encontramos en nuestras mismas casas reductos y rincones donde nos gusta 
agazaparnos? Agazapar pertenece a la fenomenología del verbo habitar. Solo habita 
con intensidad quien ha sabido agazaparse.”13
Es un desacierto pensar en los rincones como espacios inútiles o sin potenciales, vemos cla-
ramente como en la habitación-imperfecta se generan rincones que permiten habitar una 
habitación de hotel olvidando lo convencional, con privilegios como el de tomar un baño de 
tina mirando el cruce del ensanche Cerdà o permanecer en una jornada de trabajo acompa-
ñado de la vista ampliada en un rincón apropiado.















Fig. 48 Habitación 302 Hotel Cram
Fig. 49 Habitacion 512 Axel Hotel
Podemos seguir los pasos que nos señalan las fotografías para encontrar la ventana, 
esquivando muebles y paredes, a veces nos distraemos, es fácil mirar a la izquierda o a la 
derecha, la otra ventana también ilumina; si continuamos y atravesamos la ventana se 
revela la vista ampliada de la ciudad, la recompensa, el cruce y la proyección de las calles, 
parece que estamos suspendidos en él. La axonometría nos muestra la planta que dibuja 
la habitación en el espacio, pero también sus muros, el volumen, la caparazón nos señala 












La primera crujía de habitaciones de los hoteles de la colección, se solapa inevitablemen-
te con la excepción del ensanche de Barcelona, el chaflán Cerdà.  De esta relación entre 
programa y ciudad decanta la singular habitación de la esquina, encomendada a funcionar 
como engranaje de una pieza mayor, el sistema de habitaciones, el cual a su vez cuando se 
aleja de la esquina tendrá una serie de otras habitaciones perfectamente rectangulares.
A la izquierda se observan dos fotografías de habitaciones encontradas en la colección, 
ambas del mismo hotel, las que sirven para ilustrar la perversa comparación entre una 
habitación tipo y una habitación-imperfecta, posiblemente contigua. Al mirar las imágenes, 
es muy probable que no quepa ninguna duda qué habitación tiene más posibilidades; sin 
embargo, cuando tenemos que pensar en habitaciones, lo hacemos sobre aquellas perfecta-
mente cuadradas o rectangulares, salvo que no tengamos otra opción.
En ambas imágenes se aprecian habitaciones que poseen los mismos materiales, termi-
naciones, alturas, muebles y accesorios decorativos como lámparas y cortinas. Algo que 
enfatiza aún más el contraste en ellas.
La habitación rectangular pareciera estar pensada para una sola función, la de dormir y 
descansar en la cama. Los muebles que soportan otras actividades dentro de la habitación 
se dispersan apoyándose en el interior de sus paredes rectangulares, es como si se arrima-
ran al borde, quedando en el espacio que rodea la cama; el baño, que no vemos, está en la 
entrada  junto al pasillo y en el fondo una ventana y un balcón. 
La habitación-imperfecta sugiere más posibilidades de sumar actividades distintas o de 
separarlas sutilmente. Al fondo de ésta,  se ve un rincón con el mismo mueble que parece 
molestar en la habitación rectangular,  un rincón-estudio con su propia ventana y  tras ella 
el espacio cubierto de vitrales suspendido sobre el cruce del ensanche, con una mesa y dos 
sillas, ese podría ser el fumatorio del que nos habla Georges Perec14 cuando se refiere a las 
funciones sensoriales, sus ventanas nos invitan indudablemente a asomarnos a la calle.
El ángulo que se abre desde la ventana del fondo amplía la perspectiva de la habitación-im-
perfecta, potencia el rincón y además permite orientar la cama en diagonal hacia una de sus 
ventanas, una cama que pareciera estar girada. A la izquierda vemos el reflejo de los árboles 
y fachadas del exterior sobre el cristal de la ducha, la que está integrada a la habitación y a 
la calle. 
De la adaptación a la realidad compleja del chaflán Cerdà deviene la habitación-imperfec-
ta, a veces de la improvisación o el cálculo, están ahí, todos los hoteles de la colección las 
tienen, son una excepción y podemos aprender de ellas.  
14 “Hace falta sin duda un poquito más de imaginación para representarse un apartamento cuyo reparto estuviera fundado 
sobre funciones sensoriales: es fácil concebir lo que podría ser un gustatorio o un auditorio, pero a qué podría parecerse un 
vistatorio, un fumatorio, o un palpatorio…” Perec, G. (1974). Especies de espacios. Mataró: Montesinos, pág.57.
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